
• 

• 

CONRADO RÍOS GALLARDO 

m~v,¿CU,d,,.,-;vh~~~uv 

\ 

r 

Buenos Aires, Agosto 14 de 1953. 

Excmo. señor General 
Don Carlos Ib.tñez del Campo 
Presidente de la Rep~blica 
Palacio de la Moneda 
Santiago de Chile. 

Mi querido Presidente y amigo: 

Los intereses políticos de 
la Derecha contindan haci~ndome l a victima propiciatoria 
del Tratado de Uni6n Econ6mica Chileno-Argentino. Todos 
los fuegos se di sparan sobe mi persona y sigo siendo ob-
j eto de una cam¡:aña totalmente injusta , que queda siempre 
sin la condigna respuest a. Creo que esta situ.a.ci6n no pue-
de continuar. 

\ Hace d!as, el Senador Eduardo 
1 Moore me atac6 directamente en el Senade. Redact~ una r~ 

plica a esta ofensiva sin base alguna; pero, el Canciller 
\ Fenner me soli ci t6 que no la publicara , porque~ lla.mar!a 

al ci t ado parlamentario y le explicaría lo infundado de su 
juicio . Me sometí a su petici6n por razones de disciplina, 
mas ignoro si esa entrevista se celebr6. 

En estos ataques arteros no 
est~ de por medio sdlo mi persona , que podr!a continuar 
siendo sacrifica da , sino que est~ el futuro de las relacio-
nes chileno-argentinas que su Gobierno ha recon stnrl'.do y 
funda.mentado sobre nuevas bases , despu~s de realizar una obra 
que la historia juzgar4. 

El hecho de que se sigan te-
jiendo intrigas, f antas!as y tergiversando la verdad de los 
hechos, llegándooe a calumniar l os propóeitos fraternales 
que el Presidente Per6n ha tenido pa.ra 6hile y los chi lenos, 
es peligroso . 

No es posible ante esta ofen-
siva de exclusiva. finalidad polít ica , seguir guardando sil en-
ci o, cuando con este silencio se est~ cooperando a la des-
trucci6n de la propia acci6n internacional de su Gobierno. 

Ayer el Canciller Remorino me 
hizo entrega de la declaraci6n que el Senador Cruz Coke hi ze 
en Valparaiso en relaci6n ccn las negociaciones chi leno--
argentinas, puntualiz~ndome que sus conceptos revest!an ex-
t raordinaria gravedad, por provenir de la persona que desem-
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peña el cargo de President~ de la Conlisi6n de Relaciones 
Exteriores del Senado, y que sus palabras no hab!an sido 
objeto de ningún desmentido oficial. 

Del juicio del Senador Cruz 
Coke se desprende que el Enbajador de Chile acompafl~ a San-
tiago a quién llevaba proposiciones repugnante5 , insolen-
tes e inconcebibles ••• He cre!de, por esta consideraci6n, 
necesario escribirle una carta personal y explicarle la 
realidad de los hechos . Le acampa.fío la copia para su cono-
cimiento. 

No creo ra zonable, por el 
prestigio de la políti ca internacional de su propio Gobier-
no, que cont in~e impunemente en marcha una empresa tan in-
noble y que se pretend can ella exaltar el cl~sico patrio-
tismo de los chilenos para lanzarlos contra, el pueblo argen-
tino, en circunstancias que los pactos con este pe.is van 
mas que nada a favorecer los intereses de la masa trabajado-

dente, aceptar los 
afectuosa amistad, 

Quiera Ud., mi querido Presi-sen~:z7,~::y 

·' 
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Sefior Senador 
Don Eduar do Cruz Coke, 
Santiago de Chile .. 

Apreciado Senador y est imado ami go: 

Tar dí amente me he impuesto con 
justificada sorpr e sa y pro f undo sent imiento de l os conce tos que Ud. 
emiti6, ante una a sa bl ea de conservadores en Valparaíso, sobre las 
negociacione s ch i l eno-ar gentina s. 

La ver dad , .i amigo , e s que no 
comprendo como Ud. ha podido, por mucha que s ea su pasi ón anti-ar-
gentina o su vehemenc ia cont r a el r égi men polít i co de este país, que 
no nos corresponde a nosotros juzgar y menos condena r de a cuerdo con 
principios que i nfo r man l a conviv nci a a er icana , lle a r al extremo 
de expresar l a si ui ente opi n,i ón: 

''La clar a vis · ón qu e se tuvo dé 
"lo repugnante , de l o i nsol ente, de lo i nconcebible que t enían 
"las el, usulas del r o ecto que se envi6 de la vecina ac i 6n, 
"colocó en t al est ado de irritabil idad al Canc' ller Fenner, 
"que éste ter i nó convi rt i éndolo en un si ple tra tado c m ereial? 

Creo haber act uad o en el primer 
plano en l a s negocia ci ones con este Gobierno y · a pesar de ello no en-
cuentro f undamento va l edero a l guno par á que Ud . haya podido expresar 
conceptos tan violentos; tan desusados, salvo que Ud . haya s i do indu-
cido a error por informa ci ones equivocadas o que de sconozca por com-
pleto la génesi s de es t a s conversaci one s diplom~tica s. 

~l j ui ci o e itido or el Pr esiden-
te de la Comisión de Rela ci ones Exteriores del Honor a.ble Sena do es 
de tal gravedad que , en mi carácter de Emba j ador de Chile en Ar genti-
na, no lo .~uedo de ji::i r de pa sa r en silenci o, porque este s i l encio me 
constituiría en cómplice i ndirecto de una a cusación sobre la cua l Ud. 
no ha podi.do tener ba se s eria a lguna par a. f ormul arla en t érminos tan 
virulentos como in justos • 

Es ya hora , mi distinguido amigo, 
de terminar con es t a i postur a , con la que nada gana el país. No es 
conveniente, en resguardo del interés nacional , que los respetables 
miembros del Honorable enado, con el Pr esidente de su Comisión de 
Relaciones Exteriores a su cabeza, continúen desconociendo una ver-
dad que se i mpondrá por su der echo y que s igan emitiendo juicios to-
talmente desligados de esa misma verdad .• 

Deseo, en primer término, dejar 
establecido en f orma imper ativa <¡ue en el curso de mi misión me he 
ceflido en todo omento a ·las instrucc i ones personales de S.E. el Pre-
sidente de la Repúbl ica y de su s Ji.inistros de Relaeionee Exteriores, 
don Arturo Olavarría y don Osear Feii.ner. En consecuencic1, he marcha-
do siempre en el desempeño de mi ca rgo acatando las instrucciones 
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Un poco de historia y de verídi-
ca historia. Desde lue o, la actitud que Ud. le supone al respetado 
Canciller Fenner me ha s ido desconocida hasta hoy y esa actitud no 

uarda rela ción alguna on los acontecimientos que ambos hemos vivi- 1 

do. El escuchó, como yo, la lectura del proyecto de Tratado y cono-
ci6, como yo, el Plan An exo, sin que en ninguno de los dos ca sos se 
produjera en su persona , por s# de temper amento ponderado y reflexi-
vo, la "irritabilidad" que Ud. le atribuye. luy por el contrario, ~1 
estimó que el proyecto ar entino era ampl io, eneroso y conveniente 
para el interés na cional . 

El dí a 5 de junio, a petici6n de 
S.E. el Presidente de la Repdblica, se realizó una reuni6n en el 
Sal6n Rojo del Ministerio de Relaciones Exteriores, reunión que pre-
sidió el Canciller Fenner, en la cual yo expl iqué a los señores i• 
nistros de Esta o, a lí con r egados, el al canc e de cada una de las 
proposiciones del proyecto ar entino y las finalidades del tan ca-
lumniado Plan Anexo. Demostré qu e ca da artícu o del proyecto tenía 
su or:! gen en e Acta de S ntia o y que nosotros, por lo demás, es-
t~bamos en situac i ón de modi ficar estas propos i cione s en l a f orma 
que lo creyér amos conveniente, pa r a lo cual insinué , en e sa misma 
reunión, que los doce artículos podí an r educirse a cinco y ser aRre-
gados otros, de diversa Í nd le , en r eemp a zo de los si et e r e stantes, 
para dar más amplitud a los fi nes ue se per segu#an . 

Exp iqué que 1 Plan nexo esta-
ba constitu:!do por una seri e de determina cion s encaminada s todas 
ellas a producir l a unión econ6 ica que se buscaba en el campo de 
los recursos natu_a es, de l a pr oducción agr opecuaria , forestal, mi-
nera, industrial, energética , hidráulica, etc. · ue para al canzar el 
fin perseguido se . r opon!a l a supr esión de los derechos aduaneros, 
un régimen de cambios, un ré imen de pagos, un ré imen crediticio, 
movilizaci6n combina da de los recursos f inan cieros y acu er dos mutuos 
r especto a l a política i mpositiva ,etc. ue era natural que par a con-
quistar l a unión económi ca se proy ecta r an r esoluciones r elativas a 
los transportes f erroviarios, camineros, marítimos y aéreos etc. 
Hice presente, ade · s , que e Plan Anexo no formaba arte de Trata-
do, que constituía sólo una especi e de pauta pa ra el tra ba j o futuro 

.del Consejo Gener al de a Unión Econó ica Chileno-Argentina, (muchas 
de las proposiciones que en el lan se registraban estaban en pricti 
ca desde ha cía a fios) organismo que creaba el Tr a t ado y el cual de- -
bía en definitiva somet er sus conclusiones a los respectivos Gobier-
nos par a su aproba ci ón o r echa zo. 

De j ~ ca te 6r"camente de estrado 
que n i n una de las en ncia ciones ar gentinas b s caban objet ivos polí-
ticos, que cada una de lla s estaba perfectamente encuadrada en el 
respeto m~s escrupuloso a la s soberanía s de los Estados pactantes; 
que la fina l i dad ~ni ca que se per seguía , siguiendo el ritmo de la 
política mundial, era r ealizar uria uni6n , complementación o integra-
ción de las r espectiva s economí a s sobre un campo de recíprocas con-
veniencias; que l as pr oposiciones ar gentina s estaban, por lo de fs, 
basada s en las Ca rtas de San Fr ancisco y de la Or ganización de los 
Estados Americanos, en el Pacto de Defensa Continental de Río de Ja-
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neiro, en reiteradas recomenda ciones de la Cepal y en una serie de 
acuerdos continent ales. 

'o hubo en el curso de esta reu-nión, pr esidida. por el di stinguido Canciller Fenner, ningún inistro 
de Esta do que objet ara formalment e esta exposic1Ón 1 ya que s6lo el 
M1n1.stro de Salubr' dad , Dr. Eugenio Suárez, f ormuló alguna s observa-
ciones r el a cionadas con el futuro del a1¡ricu tura nacional frente 
al Tra t ado en proyecto, a lo cual r espond1 5ue ell a nada tenía que 
temer porque de r gentina sól o se continuar1an i mportando los saldos 
de d~ficit de nuestra producción a r opecuaria y ganader a , corno venía 
ocurr iendo desde ha cía ya muchos años y que no hab!a que olvidar que 
los Gobiernos ten!an el ·eber de velar por la eficiente alimentaci6n 
del pueblo. 

, , De j o , pue s~ constancia especial 
que ninguno de l os l inistr os e stado expreso su di sconfor midad con 
el pr oyecto de Trat ado y las pr oposiciones cont enidas en el Plan 
Anexo, y tal debe haber sido el consenso que se produjo, por lo de-
más, a l r ededor de l a exposici 6n document ada del Emb jador de Chile, 
que el Canc"l l er Fenner creyó del caso ha cer ·entrar al Salón Rojo 
al inistro de suntos T¡cni cos de Ar gentina , don Ra~l ~ nde, porta-
dor del royecto e Trat ado y del l an nexo, e invit rlo poco des-
pu~s a almorzar al Hotel Carrer a en compañí a de todos sus colegas 
de Ga binet y del ~ ba j a dor de Ar entina en Chile . 

¿Se habría ofr ecido, mi estimado 
ami go, un homena j e t an significativo si las cláusula s propuestas por 
la Casa Rosada hubiesen sido rechaz das por 'la clara visión que se 
tuvo de lo repugna1te , de lo insolent e , de lo inconcebible que ellas 
tenían? · 

¿Estima Ud., por otra parte que 
exista en el mundo algún Gobierno que pueda pr oponer a otro clausu-
las repugnantes, i nsolentes e inconcebibles para buscar por medio de 
ellas la ami s t ad y la cooper ción? 

¿Cree Ud., finalmente, que el Em-
bajador de Chile en Buenos ires padece de insensatez patri6ti ca pa-
ra acompaña r a quien er a porta dor de proposiciones semejantes? 

f. i amigo: no e s pos i ble s eguir 
con estas especulaciones torpes y ue apena s estan bien pa ra ser es-
grimida s por persona s i rresponsables • 

Debo afirmarl e a Ud., en l a forma 
m~ s ca tegórica y termin nte, que tanto el proyecto de Tratado como 
el Plan Anexo colocaba a cada uno de los dos Est ados pactantes sobre 
un plano de absoluta i gualdad pol ítica y jurídica . Cada una de las 
proposiciones ar entina s r es P- etanan en fonna escrupul osa el pleno 
ejercicio de nuestra sober aní a , no er!an en absoluto nuestra digni-
dad nacional y t oda s e as er an conveni entes a los bien entendidos 
interese s del país. Est a a f irma ción- la dejo gi r a da a tiempo breve y 
estoy cierto que no seré desmentido . 

¿Aca so el contraproyecto de tra-
t ado confeccionado, ha sta cierto punto, en Chile, no r es petó en for-
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ma integral el espíritu de las proposiciones argentinas? ¿No e s él 
por ventura una s í ntesis ca si tota l del Pl a n Anexo? No es justo, en- · 
tónces, habl a r de cl áu sulas repugnant es, insol entes e inconcebibles •• 

Lo que l os Gobier nos de Chil e y 
Ar ent i na tratan de r ealizar en provecho de sus mas a s labori osas, es 
menos de l o que aspira n a llevar a cabo los signat arios del Benelux, 
d el Plan Schuman , del Pa cto del Carbón y del Acero y los firmant es 
del Pacto de l Ejér cito Europeo; es u cho menos de l o que ya han he-
cho Dinama rca , oru e a y Suecia ; e s menos de lo r ealizado por los 
pa!ses de Améri ca Cent r al y menos todavía de l o que e speran de su 
Unión Econ6mica Co ombia , Ecuador y Venezuela. 

Confi rmando las bondades del sis 
tema, precisamen te hoy, el Paraguay ha suscrito con Ar~entina un -
"Convenio de Uni 6n Económica Par ayo- r gantina " en tenninos muy si 
mi lar es al a cuerdo pa ct ado con Chi le y aún á s , conti ene ~s te dispo-
s i ci ones que const ituyen una adhesión expl íc i t a al eta de Santiago 
y a l Tr atado de Unión Econ6mica r entino-Chilena . 

Ha ce pocos dí a s, mi apreciado a -
mi go, s e an r e nido en Baden Baden los 1i ni s tros ·de Rel a ci one s Ex-
terior es de Alemania Occidental , él ..-:,i ca , Fr ancia , Holanda y Luxem-
burgo para fundamentar l a s ba s es de una comunida d política europea , 
sumi Ando ar a ello en e o v· do "san r e , sudor y l~gr·ma s " , superan-
do con cr iteri o r eal i sta r i validades s e·cular es , han acordado buscar 
uni dos un destino y una salva ci ón común . 

Nl n uno de l o, cua tro a versarioE 
de Al emani a han pensado , al tomar a siento en l a Conferenc ia de Baden 
Baden , que pueden se r subyuga dos , sometidos por e l ími:etu er mánico , 
ninguno de ellos ha cr Í do qu e va a per der su sober ani a, qu e va a 
quedar en cadenado a os dictados de Donn . Todos el l os, par a sobr.~vi-
vir en e sta hora s ombría y de sart i culada que vive l a humanidad, se 
han buscado con i u l i nterés y e s pos ible que crean que su unión 
pueda der r amarse en una luz bienhechora par a el mundo dolorido y en 
crisi s . 

¿Es pos ' b e qu e puedan marchar 
juntos en busca de üI1 me ·or destino pu blos que s ólo ayer sepulta-
ron su s cadáver es y que no puedan r eali zar i gual ha zaña en su f a vor 
puebl os ami gos? 

Ha ce noche l eía a Anton Zishka, 
escri tor y economista , que siempr e e stá proyectando su lent e de es-
tudi oso y de pol í ti co sobre el undo, y en su obra "Países de l Futu-
ro" encontré, en l a pá na 205, el siguie te juicio: 

"Chile e un a í s del futuro, 
"porque s i ifica un complement o i deal no sólo de la Ar 
" gentina , sino de dos los pa í ses a ~r íco a s de Sudaml= 
"r i ca ; encier ra en s suelo muchos t esoros. qu e durante 
"largo tiempo f u er on t enidos como de poco porvenir,pero 
"que hoy el desarrollo en con 'unto de ér i ca les ofre-
" ce nueva s posibil i da des. " 

Y en la pi gina 1 58 regi s tra un 
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capítulo que se titula "Unidad natural de los pa íse-s del Plata. Aso-
ciación Econ6mica de Ar entina con Chile y Bolivia". No deja de ser 
curioso que los extranjeros suelan a veces ver y apreciar mejor los 
destinos comunes de· los Estados Ameri canos que los hijos nacidos ba-
jo su mismo cielo ••• 

Quiero, finalmente, manifestar al 
estimado doctor y igo, por quien guardo un sentimiento de gratitud, 
que esta carta sólo enci rra verdades y que quedan otras, por ahora, 
bajo llave. En co ,pañía de e las ten o confianza absoluta que mi ac-
tua ción diplomática en esta .ora históri ca de la5erelaciones chileno-
ar entina s serd r econocida i is tarde , pues yo nuna pi erdo la pacien-
cia en el esp r ar. " 

Como t engo fé en el destino su-
perior de Chie , como t engo confianz en l a recia energía de sus hi-
jos , no e o os p ct os con Argentina ni con nadi e , ni sufro tampoco 
del complejo de inferioridad ante la cont emplación de la pampa y de 
sus rubias espigas, a contrario, me alienta en mi acción la fé en 
1 tierra y la se uridad de que juntos conquista remos un f uturo bie-

nestar a uno y otro ado de l os Andes . 

Acepte Ud ., mi buen amigo, los sentimientos de i a fectuosa e inalterable amistad , 


